
El pasado 23 de mayo celebramos los 35 años de ASA. Las 
especiales circunstancias por las que estamos pasando 
obligaron a que la celebración fuera un poco especial. No 

se pudo llevar a cabo el programa de actos previstos. No 
pudimos encontrarnos físicamente y 
la celebración se realizó a través de 
medios informáticos. No por eso fue 
menos entrañable. En las pantallas 
de nuestros dispositivos informáti-
cos nos encontramos antiguos y 
nuevos asociados, voluntarios, 
socios locales, y compartimos 
sentimientos, ilusiones, esperan-
zas, preocupaciones. Fue un 
vermut especial y nos propor-
cionó la ocasión para renovar 
nuestro compromiso: la 
búsqueda de soluciones a los 
problemas globales que aquejan a nuestras so-
ciedades. 

La crisis sanitaria, que nos ha hecho realizar la 
celebración a través de una pantalla, nos ha 
mostrado la fragilidad de nuestra sociedad 
altamente tecnificada. También ha servido 
para comprobar nuestra capacidad para 
superar las adversidades. Y, principalmen-
te, para mantener alerta nuestra sensibili-
dad ante cualquier muestra de dolor o 
injusticia, ya se produzca en la puerta de 
nuestra casa o en la otra punta del pla-
neta. 

A través de breves mensajes recibimos la felicitación de los 
proyectos con los que hemos estado compartiendo ilusio-
nes todos estos años y que forman la inmensa red de soli-
daridad tejida en torno a ASA. Somos una pequeña parte 

de esa sociedad global que trabaja por 
construir un mundo más justo, más soste-
nible,  más comprometido con las causas 
de los más vulnerables. La empatía, la 
solidaridad, el compromiso, la coherencia, 
la cercanía, son algunos de nuestros valo-
res y constituyen el centro de nuestra 
actividad. 

Este encuentro no evita que, cuando las 
circunstancias lo permitan (en los últimos 
meses del año, quizás), podamos realizar 
una celebración más cercana en la que 
podamos encontrarnos, abrazarnos y re-

cuperar ese contacto que tanto estamos echando de me-
nos. 

Como todos los años por estas fechas, metidos de lleno en 
la campaña de la renta, queremos recordar una vez más la 
posibilidad de realizar objeción fiscal a los gastos militares. 
La objeción fiscal a los gastos militares muestra la no dis-
posición a colaborar con el estado en los gastos de prepa-
ración de guerras y mantenimiento de la estructura mili-
tar, desobedeciendo activamente en el momento de reali-
zar la declaración de la renta (IRPF). Consiste técnicamen-
te en aprovechar la declaración del IRPF para desviar una 
parte de nuestros impuestos a un proyecto que trabaje en 
la defensa de un progreso social solidario. La información 
está disponible en la web http://www.objecion­scal.info  
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Ha fallecido Concha Pardo, miembro de la 
Junta de ASA Aragón. Su presencia en ASA 
era importante. Una labor constante y 
discreta, siempre hecha con buen humor. 
Nos comunicó su enfermedad hace meses 
en una reunión con total naturalidad, y 
para hacérnoslo más fácil traía una de sus 
deliciosas tartas. Ha seguido trabajando 
hasta el estado de alarma con la misma 
dedicación y entusiasmo que siempre. Par-
ticipó también en la penúltima Junta a 
través de zoom. Ya en la que tuvimos el día 
18 de mayo no pudo "asistir" pues le falta-
ban las fuerzas. Una gran mujer, excelente 
compañera. Gracias, Concha. 

 

http://www.objecionscal.info
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Durante la Asamblea General de la ONU del 4 de octubre de 
1984, el presidente revolucionario Thomas Sankara declaró 

con su característico 
tono suave pero firme: 
“Alentamos la ayuda 
que nos ayuda a 
prescindir de la ayuda, 
pero hasta el momento 
la política de asistencia 
solamente nos ha 
l l e v a d o  a 
desorganizarnos, a 
esclavizarnos y a evadir 

nuestra responsabilidad en los ámbitos económico, político y 
cultural. Por eso hemos optado por arriesgarnos con nuevas 

vías para poder ser más felices.” A continuación, defendió la 
necesidad de rechazar “cualquier tipo de dictado exterior” y 
de organizarse de forma coherente con su propio contexto 
sociocultural africano. 

 

Tres días antes, el 1 de octubre, había arrancado en Burkina 
Faso el Programa Popular de Desarrollo (PPD), financiado en 
un 81% con fondos extranjeros. Esta paradójica apuesta 
permitió evitar las redes de la malversación y el derroche de 
estos fondos en soluciones superficiales y poco duraderas. Se 
invirtió todo en mejorar las condiciones materiales colectivas 
y se recurrió a la participación de la población en la mejora de 
las infraestructuras públicas, tanto en el diseño como la 
construcción de éstas. Se alentó también la realización de 
proyectos autogestionados independientes del gobierno. 

 El impacto del Covid-19 se hace notar fuertemente en las eco-

nomías africanas a través de la caída de los precios internacio-

nales de las materias primas, la parálisis de los flujos turísticos, 

la reducción de las remesas de los emigrantes y el insostenible 

pago de la deuda externa.  

El impacto de los tres primeros provoca cuantiosas pérdidas 

de ingresos, fuertes incrementos de los déficits públicos, au-

mentos inmediatos de deuda (pública y privada) y de los servi-

cios de la misma (devolución de capital y pagos de intereses). 

En una palabra, hacen que África se hunda en una profunda 

recesión, la primera en décadas, con caídas de la producción 

entre el 5-8% en el año 2020, según los escenarios. 

Por su parte, la deuda externa del continente africano se esti-

ma en un total de 75.000 millones de dólares, lo que pone de 

manifiesto la envergadura de la crisis y el por qué de la deci-

sión de la UA de denunciar su debilidad post-pandemia si tie-

nen que pagar la deuda externa. 

La UA nombró cuatro "enviados especiales" (de Nigeria, Ruan-

da, Costa de Marfil y Sudáfrica) "para solicitar un apoyo rápido 

y concreto" para los países africanos de todo el mundo, espe-

cialmente del G-20. Esta es la razón por la que el G-20 decidió 

a primeros de abril conceder un "alivio temporal" a los países 

para que paguen su deuda externa. Una medida  necesario y 

urgente para movilizar la palanca de la inversión, sobre la base 

de una decidida voluntad política, para reanudar la actividad 

económica, crear condiciones sanitarias dignas, recuperar y 

mejorar las actividades educativas, y sentar las bases de un 

desarrollo sostenible e inclusivo. 

Aminata Traoré, Boubacar Boris Diop y 
otras personalidades firman un 
llamamiento a raíz de los atentados que 
han golpeado el Sahel y la decisión 
francesa de reforzar su presencia 
militar. Señalan el neoliberalismo como 
causa real del «yihadismo» y de las 
migraciones, denuncian el 
amordazamiento de sus pueblos y 
exigen salir del paradigma liberal y 
militar para una salida digna de la crisis. 

Con el manifiesto “Llamamiento de una 
coalición de intelectuales y artistas por una paz 
duradera, la seguridad humana y la preservación 
del medio ambiente”, pretenden movilizar a 
intelectuales, artistas y activistas de las 
sociedades civiles africanas y europeas con el 
objetivo de promover un orden mundial más 
justo en el que cada pueblo viviría en paz de sus 
recursos naturales y denuncian un sistema 
desigual, irrespetuoso con el medioambiente, 
racista, sexista y belicista.  
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Estos días estamos diseñando una nueva normalidad, como 
la hemos llamado, en diferentes puntos del mundo. Para esa 
etapa nos insisten en que utilicemos una mascarilla para 
evitar contagios.  

Sin embargo, hay una pandemia para la que la mascarilla no 
sirve. Se trata del número de víctimas sociales y económicas 
que esta situación de pandemia ha dejado y deja. Esas 
personas que tienen que enfrentarse a que sus puestos de 
trabajo han desaparecido, porque se dedican a los cuidados, 
o porque sus empresas han cerrado; a esas personas que el 
confinamiento ha obligado a vivir una soledad forzada, que 
les ha valido una merma personal y familiar para la que no 
estamos preparados. Esas personas que se han tenido que 
despedir de un familiar desde la distancia, y esas personas a 
las que la incertidumbre de los días que tenemos por delante 
les hace más vulnerables todavía.  

Según la ONU, unos 34,3 millones de personas en todo el 
mundo caerán en 2020 por debajo de la línea de la pobreza. 
Se estima que la renta media per cápita en diferentes países 
de América, retrocederá a su nivel más bajo en más de una 
década, con un fuerte aumento del desempleo y grandes 
cantidades de ciudadanos cayendo en situaciones 
económicas graves y muy graves. 

Para esa pandemia, que se vive en nuestro entorno, y en el 
entorno más lejano, quitémonos la mascarilla. Dejemos que 
el contacto y la solidaridad sean nuestras herramientas para 
superar todo esto como grupo. Tengamos en cuenta en 
nuestra “vuelta a la normalidad” a estas personas y a sus 
situaciones, y generemos un mundo, un tipo de consumo, 
acorde a la justicia e igualdad de oportunidades para todas y 
todos. 

La Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) 
ha alertado  sobre lo "peligrosamente expuestos" a la pande-
mia de coronavirus que están las comunidades indígenas des-
plazadas. 

La mayoría de los grupos indígenas fronterizos ven amenaza-
da su supervivencia física y cultural a causa de la escasez de 
alimentos y la desnutrición severa, aspectos que pueden in-
crementar el riesgo de contagio", en lugares que "ya carecían 
de servicios de salud adecuados, por lo que ahora se podría 
agravar la situación actual". 

A ello se suma que "algunos ahora también hacen frente a 
amenazas de grupos armados irregulares que controlan las 
áreas donde viven", en el marco de la violencia desatada por 
grupos rivales para apoderarse de los territorios y negocios 
de la antigua guerrilla de las FARC. 

ACNUR ha explicado que, al margen del país donde se en-
cuentren, en términos generales las medidas de confinamien-
to por el coronavirus "han interrumpido muchas de sus activi-
dades de subsistencia, como la agricultura, la venta de pro-
ductos y la producción artesanal", privando a los indígenas de 
sus medios de vida. 

"Ante el aumento de la pobreza y la indigencia, algunos no 
tienen más opción que vender sus productos en las calles 

para tratar de mantener a sus familias y eso no solo los expo-
ne al riesgo de contagios, sino a la estigmatización y la discri-
minación porque se les perciba como incapaces de cumplir 
con las medidas de confinamiento". 

En este contexto, ACNUR ha informado de que desde el pasa-
do mes de marzo "ha venido trabajando con los gobiernos 
nacionales para garantizar que las medidas de prevención y 
asistencia establecidas para hacer frente a la COVID-19 tam-
bién lleguen a las áreas remotas donde estos grupos han en-
contrado seguridad". 



Forma parte de la Subcomisión de Acción Social y Familia 
junto a CERMI, el Colegio de Trabajadores Sociales, la 
Plataforma del Tercer Sector de Aragón, y la Red Aragonesa 
de Entidades de Inclusión. 

La FAS ha hecho llegar a la Comisión un documento con 10 
medidas para hacer frente a la Pandemia en las que se incide 
en la necesidad de dialogar con las organizaciones de la 
sociedad civil, mantener y fortalecer la política de 
cooperación municipal, proteger el Pacto por la cooperación, 
y también: 

 Intensificar las medidas que combaten la desigualdad: 

 Priorizar la participación de las organizaciones del Sur 
de desarrollo en las intervenciones de Ayuda 
Humanitaria y de Emergencias contra la pandemia. 

 Dar facilidades a las ONGD para adaptar sus estrategias 
y proyectos en ejecución a la nueva realidad 
socioeconómica provocada por la pandemia en el Sur. 

 Apoyar e impulsar procesos de Educación para el 
Desarrollo y la Ciudadanía Global y promoción de la 
solidaridad y la defensa de los derechos humanos. 
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La CONGDE junto a 400 organizaciones sociales mundiales 
ha dirigido una carta-manifiesto a los Gobiernos exigiendo 
que las personas y el planeta estén en el centro de sus 
respuestas ante la crisis provocada por la pandemia. 

Les escribimos como parte de una coalición de más de 400 
organizaciones de la sociedad civil de todo el mundo que 
trabajan con distintos colectivos en la defensa de los 
derechos humanos y la protección del planeta. Trabajamos 
colectivamente para asegurar que nadie se queda atrás en 
este tiempo de enormes retos para la humanidad.  

Esperamos que aseguren que las medidas que toman para 
enfrentar este momento contemplan el apoyo a nuestras 
acciones locales y regionales con el fin de construir 
colectivamente un futuro más justo. 

La pandemia afecta ante todo a comunidades empobrecidas, 
personas mayores, mujeres y niñas, personas con 
discapacidades, población refugiada y personas desplazadas o 
personas con enfermedades previas. Llamamos la atención 
sobre la necesidad de contar con una sociedad  centrada en 
los derechos humanos para todo el mundo, proveyendo salud 
con los recursos necesarios y sistemas de protección social 
que corresponden a todas las edades. Esta es una emergencia 

de salud urgente pero también desvela la fragilidad 
subyacente y las desigualdades de nuestras sociedades, 
nuestra necesidad de provisión universal del derecho a la 
salud y la protección social; la necesidad de contar con 
impuestos y finanzas más justas, al igual que un desarrollo 
sostenible a largo plazo, como establecido en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. 

El manifiesto recoge esas ideas en una serie de objetivos  a 
corto y medio plazo. Señalamos dos: 

 Adoptar políticas de impuestos a los que poseen la 
mayor cantidad de recursos en nuestra sociedad, 
acompañadas de medidas para abordar flujos 
financieros ilícitos para pagar para estas protecciones 

 Poner en marcha incentivos para una revolución 
feminista verde que permite una escalabilidad de 
trabajos sostenibles 

Se puede leer la declaración completa en: 
covidcitizenaction.org 

¡CONVOCATORIAS!  

Círculo de silencio 

Viernes, 5 de junio,  

8 de la tarde 

Plaza de España 

Zaragoza 

“Tendemos puentes por una salida social y ecológica de 
esta crisis” 

Acciones: en cinco puentes de Zaragoza 

Hora: de 20,30 a 21 horas 

https://forms.gle/uQuKsAoPeVAdb5588 

5 de 

junio 

Fridays 

for Future 

https://www.cermiaragon.es/
http://www.trabajosocialaragon.es/
http://www.plataformatercersector.es/es/plataforma-del-tercer-sector-de-aragon
http://www.plataformatercersector.es/es/plataforma-del-tercer-sector-de-aragon
https://redaragonesa.org/
https://redaragonesa.org/
http://www.covdicitizenaction.org/
http://www.covdicitizenaction.org/
https://forms.gle/uQuKsAoPeVAdb5588

